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Dircurso pronunciado por el señor Coronel don Carlos 
D., el 17 de noviembre de 1948, con motivo de la entrega del 
Retrato del Ilustre Ecuatoriano Pedro Vicente Maldonado, 

por el Comité Pro-Bicentenario de su fallecimiento, a la
Universidad Central.

Señores:

Este día se cumple un doble centenario del fa l le c im ie n ­
to/ acaecido en Londres, del ilustre sabio don Pedro V ice n ­
te Maldonado, nacido en la V i l la  de Riobamba, a princ ip ios 
del siglo X V I I I ,  en el seno de una noble y d is t ingu ida  fa m i­
lia oriunda de la península m etropolitana.

A l p r inc ip ia r el presente año, y a in ic ia t iva  del A teneo 
Ecuatoriano, se constituyó en esta cap ita l el "C o m ité  Cen­
tra l Pro Bicentenario de Pedro V icente M a ld ona d o ", con el 
propósito de honrar la memoria de tan ¡lustre sabio y hacer 
ostensible la im portancia  y s ingn if icac ión  de su vida y su 
obra.

El programa del Comité para satisfacer a su empeño es 
abundante y valioso; y, si no se ha realizado to ta lm en te  has­
ta ahora, será cum plido a corto plazo, lo que es posible; pe­
ro algo, y de lo más importante, quedará en consigna de 
cumplirse.

En este programa están comprendidos:
Los actos ofic iales realizados en la c iudad de R iobam ­

ba con ocasión de la fecha clásica de esa ciudad, el 21 de 
abril del presente año, en los cuales y, con m otivo  de haber­
se confiado al llustrís imo Cabildo Riobambeño las planchas 
originales de la Carta de M aldonado, se rea lizaron exposi­
ciones y conferencias de carácter h is tórico-geográfico y de 
cultura general;
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Im portantes disertaciones c ientíf icas expuestas por 
eruditos y connotados M iem bros componentes de este Co­
mité, desde hace varias semanas, las que continuarán  sus­
tentándose en días venideros;

La p róx im a pub licac ión de los escritos y obras de M a l-  
donado y de los documentos que se relacionan con este sa­
bio, documentos obtenidos en las Bibliotecas y Archivos de 
España, Francia e Ing la te rra , en los Arch ivos nacionales y 
en los de varios países centro  y sudamericanos.

La inaugurac ión  del Congreso de Antropo log ía  que se 
rea lizará  en R iobamba en este m ismo día;

La exposición b ib l io g rá f ica  y ca rtográ fica  que se inau­
gurará  p róx im am en te  en esta cap ita l,  exposición en la cual 
podremos aprec iar abundantes y valiosos documentos que 
a testiguan de nuestra s ign if icac ión  histórica y de la seguri­
dad de nuestros derechos te rr ito r ia les ;

El Te Deum de esta mañana, cuya m cjestad arm oniza 
con las a ltas v irtudes y el va lo r esp ir itua l del personaje invo­
cado en las preces y salmos elevados a Dios a través de lo in­
f in i to  m ed iante  esta celebración religiosa;

Por ú lt im o , la actua l sesión del Comité, dedicada a con­
f ia r  la e fig ie  del sabio M a ldonado  al celo y custodia de es­
ta Univers idad cap ita l ina .

Por hallarse, de modo inevitable, lejos de esta ciudad 
el señor Presidente del "C o m ité  Pedro V icente M a ldonado", 
L icenciado José Av ilés  Mosquera, ha recaído en mi persona 
esta honrosa comisión.

• 1

Señor Rector de la Universidad C entra l:
• * £
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Conocéis como nadie cuanto esfuerzo realiza la juven- 
tud  en largos años de fa t ig a  constante para coronar una ca­
rrera académ ica: el Médico, el Ingeniero, el Abogado, el
Quím ico, el Pedagogo llegan casi a agotar sus energías an­
tes de a lcanzar las credenciales que atestiguan del éxito de 
sus estudios.

A fo r tu n a d a m e n te , en la ac tua lidad , la ayuda pedagó­
gica, el m a te r ia l de labora torio  de experim enjac ión, los l i ­
bros apropiados y abundantes a ligeran considerablemente
el esfuerzo estud ian ti l.

Pero, dos siglos atrás, la vida un ivers itar ia  exigía m a­
yores sacrif ic ios y el resultado práctico que se a lcanzaba en
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las oreocupacionese intelectuales se ha llaban d ir ig idas, ca- 
s? e x c l u s i v a m e n t e , ,  a las teorías metafísicas; en cambio, las
ciencias positivas se ha llaban en su etapa in ic ia l.

En este ambiente poco propicio, se produce en fo rm a
admirable el genio de Pedro V icente M a ldonado :

Lueqo de graduarse de bach il le r en el Colegio de San
Luis de esta capita l, obtiene (19 mayo de 1712), a " tes  
cum plir 20 años, el t í tu lo  de Maestro en la Univers idad de 
San Gregorio M agno de esta misma c iudad; con cuyo ob je­
to presenta tesis escritas y diserta con los Profesores del T r i ­
bunal examinador sobre Lógica, Física y M etafís ica .

A  propósito de lo que entonces se entendía por Física, 
el Ilustrísimo doctor González Suárez dice; era lo que so­
bre la generación y la corrupción habían dicho los escolásti­
cos, siguiendo a Aristóteles^. Así, pues, M a ldonado  no pudo 
realizar en aulas universitarias estudios de M atem áticas , 
ciencia a la que se dedicó por su cuenta, con la ayuda de su
hermano sacerdote, don José.

En nuestros días, se habla fam il ia rm en te , sin presum ir 
de sabiduría, del peso de la luz, del espacio 'a n dim ensio­
nes, de la composición ín tim a y de la trayectoria  de los cuer­
pos celestes; y, en particu lar, en el campo geográfico, se ha­
bla de la densidad de la T ie rra ; de sus complejos m ov im ien ­
tos, de sus dimensiones, de su fo rm a del acha tam ien to  po­
lar. Podemos valorar, en más de una manera, la a tracción 
de la gravedad a diversas la titudes y a ltu ras; sabemos de 
las desviaciones que sufre la dirección de la vertica l.

Pero, hace dos siglos, en la época de M a ldonado, ni aún 
^ n  los centros europeos más cultos, se había a lcanzado to ­
davía un grado que comparado con el actua l, pudiéramos
llamar notable en los conocimientos de les ciencias m a te ­
máticas y físicas.

La presencia de los geodésicos franceses y marinos es­
pañoles en nuestro te rr ito r io , en ¡a época contemporánea a 
Maldonado, tuvo dos objetivos fundam enta les : de te rm ina r 
el valor de un arco de m erid iano geográ fico  ecuatoria l y re­
solver una disputa de carácter m atem ático-geográ fi

La disputa planteada a princ ip ios del siglo X V u i  enrre 
Newton, quien sostenía que la fo rm a de la t ie rra  era un elip- 
so,de achatado hacia los polos, y  Cassini, que a tr ib u ía  al glo- 

o errestre la forma elipsóidica con acha tam ien to  ecuato- 
nal, esta disputa, digo, m anten ida  entre dos teorías opues­

CO.
X V I 11 entre
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tas, fue verdaderamente apasionante hace dos siglos, como 
son en la ac tua lidad  las teorías atómicas.

Ahora, los niños de instrucción p r im aria  expresan con 
p ron t itud  y aplomo, y con toda razón, por cierto, que la fo r ­
ma terrestre es la de un elipsoide achatado en los polos. Pe­
ro, a princ ip ios del siglo XVI11, la a f irm ac ión  de Newton era, 
apenas, una hipótesis.

M e he pe rm it ido  exponer estas consideraciones, no obs­
tan te  ser com unm ente  conocidas, con el objeto de re f le ja r el 
am biente  de cu ltu ra  en Europa y en la época de M aldonado.

No es necesario t ra ta r  del estado en que se ha llaban 
los conocim ientos centíf icos en la A ud ienc ia  de Quito, en la 
m isma época.

M a ldonado , por na tu ra l inc linac ión  y antes'de que lle­
garan a nuestras costas los geodésicos franceses, h izo estu­
dios notables de M a tem áticas , Astronom ía, Geografía y de 
Ciencias Natura les. Indudablem ente, la llegada de los sa­
bios franceses, con quienes se re lacionó de inmediato, le fue 
de considerable benefic io  y  le pe rm it ió  concretar su ex trao r­
d ina r ia  capacidad in te lec tua l, su envid iab le  resistencia fís i­
ca, su pasión por las obras de provecho efectivo, a los estu­
dios m atem áticos y geográficos, que cu lm ina ron  con su obra 
m áx im a , la "C a rta  de la Provincia de Quito  y de sus adya­
centes", cuya edic ión se realizó con posterioridad a su fa l le ­
c im iento . v

Esta obra de M a ldonado  ha sido ca lif icada  por Hum - 
bo lt  como la más perfecta  entre las correspondientes a te r r i ­
torios no europeos, salvando a lgunas de Egipto y Las Indias.

La au to r izada  op in ión del c itado sabio a lem án nos re­
leva de ins is t ir  sobre la im portanc ia  de la obra y sobre la ca­
pacidad c ien tí f ica  del autor.

M e  voy a p e rm it ir  esbozar una breve comparación en­
tre los instrum entos y medios de que se valen los geógrafos 
modernos para rea liza r sus obras cartográ ficas  y los que em ­
pleaban los geógrafos y geodestas de hace dos siglos, como 
los geodésicos franceses y nuestro sabio M a ldonado  en d i­
cha época:

A c tua lm en te , los teodolitos de campo, cronómetros, 
cronógrafos, barómefros, en peso y volumen reducidos, per­
m iten  determ inac iones cómodas, rápidas y cuya precisión 
puede ser llevada cómodamente al décimo de segundo de 
arco.
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Los medios de locomoción y el desarrollo vial de nues­
tro tiempo convierten las actividades del geodesta y del geó­
grafo explorador en un deporte saludable y halagüeño.

En cuanto a la labor topográfica que es la más fa t ig o ­
sa e impone un esfuerzo físico extraord inario , en la era ac­
tual hemos llegado ya a la fo togram etría  aérea, que, pode­
mos decir, permite explorar los terrenos más accidentados 
desde el gabinete topográfico, o sea desde el avión, sin los 
sacrificios inevitables del topógrafo que necesita recorrer 
materia lmente el terreno para obtener su levantam iento.

Las Efemérides, Tablas de Cálculo y part icu la rm ente  
las de logaritmos, las máquinas de cálculo de que se dispo­
ne en la actualidad, han convertido los trabajos de cálculo 
en una labor sencilla, rápida y segura.

El cálculo in fin ites im al, este maravilloso instrum ento 
moderno que ahora se lo usa para d iscr im inar fó rm u las y re­
sultados, se hallaba a principios del siglo X V I I I  en su in ic ia ­
ción; y, en consecuencia, sus posibilidades y beneficios eran, 
entonces, lim itados y no podían hallarse al alcance ni de 
personas dotadas de cierta cu ltura  c ien tíf ica ; pues exigían 
dedicación académica exprofesa para emplearlo con acier­
to y provechosamente. •

El procedimiento de los mínimos cuadrados, tan  va lio ­
so y útil en las ciencias experimentales, empleado corr ien te­
mente en las labores astronómico-geodésicas modernas, 
princip ió apenas a ser una teoría m atem ática  lanzada por 
Gauss al f in a l iza r  el siglo X V I I I .

La determ inación de las longitudes geográficas se rea­
liza actualmente con el empleo combinado de las tra nsm i­
siones radiotelegráficas, los cronógrafos y teodolitos de pre­
cisión, que permiten obtener resultados p lenamente satis­
factorios a la generalidad de las exigencias.

Veamos ahora, brevemente, los instrumentos y medios 
disponibles en la época de M a ldonado :

Para las labores fundam enta les (de term inac ión de la 
posición geográfica de uno o varios pun tos), el ins trum en­
to empleado fue el cuadrante-usado por egipcios y caldeos
con el importante ad itam ento  de un anteo jo  y un microsco­
pio primitivos.

La Condamine, refiriéndose a su traba jo  para de te rm i­
nar la posición geográfica de la desembocadura del Ñapo se 
amenta del esfuerzo y la fa t iga  que le costó llevar a través

/

4 t



12 ANALES DE LA

de la selva su anteo jo  de 18 pies de largo, reducido a piezas 
para poderlo empacar. Con el m ismo motivo, describe sus 
activ idades para observar el paso de los satélites de Júp iter 
con el f in  de de te rm ina r la long itud  geográfica. Las efemé­
rides de entonces contenían pocos elementos, tablas escasas 
y de uso complicado.

Si la Carta  de la Provincia de Quito  ha con tr ibu ido  
innegablemente, a perpetuar el nombre de M aldonado, el 
cam ino a Esmeraldas a f i rm a  de un modo aún más vivo los 
caracteres salientes del pa tr io ta  que busca la solución acer­
tada a un problema v ita l  de su país; del hombre tenaz e in ­
fa t ig a b le  que no se deja vencer por inconvenientes ni obstá­
culos aunque éstos sean casi insalvables; del c iudadano v i r ­
tuoso que, a la vez de rea liza r una obra de proporciones casi 
insuperables ha lla  al rea liza r motivos frecuentes para dar 
los benefic ios de su bondad a las hum ildes gentes dispersas 
y abandonadas entre esas t ie rras inhóspitas; al caballero ge­
neroso, e jem plo  de a ltru ism o  y de desprendim iento, que no 
considera la ru ina  de su fo r tu n a  porque su obra, que-será la 
obra redentora de su pueblo, está por encima de las com odi­
dades que se pierden jun tam en te  con su pa tr im on io . Y  así, 
con un despliegue im ponderab le  de v igor y energía, de v i r ­
tudes y esfuerzos, de entusiasmos y angustias, que consu­
men p a tr im o n io  y v ida a la vez, consigue M a ldonado  rea li­
za r su propósito, que, por desgracia, se pierde y anu la  por­
que no tiene quien le secunde ni quien sepa comprenderle.

Estos son los rasgos y las obras esenciales y más salien­
tes del personaje que vosotros conocéis m ejor y más a fondo 
que el que habla.

Con la e fig ie  de este pa tr io ta  insigne, de este ilustre 
ecuatoriano que honra no sólo a su patr ia  sino al género h u ­
mano, ha querido el "C om ité  Pedro V icente M a ld o n a d o " pa­
gar un s im bólico  t r ib u to  a este noble centro de cu ltu ra , para 
señalar la fuen te  en que M a ldonado  tomó en néctar de la sa­
b iduría  y para p a te n t iza r  el reconocim iento de la pa tr ia  por
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el beneficio que nuestro sabio recibió en la Universidad de 
Gregorio Magno de esta ciudad, en la que obtuvo el t í tu lo  de 
Maestro, donde disciplinó su mente y desarrolló singulares 
capacidades que le elevaron en un plano de cu ltura  muy su­
perior al de su ambiente y de su época

Además, el propósito del Comité, al colocar en las au-
m  m  A  a  m  A  1

as de este augusto recinto la imagen del sabio M aldonado 
es provocar en nuestra juventud universitaria el entusiasmo, 
el interés, los afanes, las virtudes que elevaron al patr ic io  
riobambeño a la a lu tra  en que el pasado y el fu tu ro  se con­
funden con el presente.

La ambición del Comité es que en los sagrados muros 
de esta gloriosa Universidad, donde f igu ran  los valores más 
puros de la ciencia, conste perpetuamente tam bién la im a­
gen de este varón ilustre por mil títu los; porque será c ie rta ­
mente de imponderable beneficio para la patria  que nues­
tra juventud universitaria im ite la constancia de Maldonado, 
sienta su sed de sapiencia, se encauce en su camino que, aun­
que abrupto y d ifíc il,  es el más noble y honroso de todos.

«
Señor Rector de la Universidad Centra l:

.Me siento lleno de honor por haberos expresado los mo­
tivos y la esperanza con los cuales dedica el "C om ité  Pedro 
Vicente M a ldonado" este símbolo materia l, de una gloria 
imperecedera, en estos sagrados muros.

Al cum plir  tan honroso encargo, siento ín timamente en 
mi sangre la pa lp itac ión del placer puro, del placer que no 
debilita ni amengua la vida, y que, antes bien, robustece el 
a lma y le da entusiasmo y vigor para luchar con fe y v iv ir  
con seguras esperanzas.

Digo, esclarecido señor Rector, que siento esta satisfac­
ción inexplicable y hondamente ardorosa porque sé que, con 
vuestro acierto, con vuestra sabia d irectiva y la cooperación 
del meritísimo cuerpo docente de esta prestigiosa Universi­
dad, los propósitos y anhelos del "Com ité  Pedro V icente M a l-
donado se han de cum p lir  como la patria  quiere y necesita 
que se cumplan.

Coronel Carlos A. Pinto D.

Quito, 17 de noviembre de 1.948


